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ANTE LA GUERRA 

La actitud de una gran parte de 
11 Prensa espafiotav frente á las 
operaciones que estamos llevando 

' á cabo en el norte de Marruecos, 
«•«vela un indiscutible progreso en 
'a manera de intervenir los órganos 
de publicidad en e! desarrollo de la 
vida nacional. Reconozcámoslo así, 
y proclamémoslo con legítimo or­
gullo en defensa de una clase tan 
vilipendiada por quienes principal­
mente la deben cuanto son—ó re­
presentan s e r - y cuanto signifi­
can. 

Dando pruebasideíUn instinto de 
conservación quefaita á los políti­
cos que despreciin los altos técni­
cos militait» que tienen cafgó | 6 ¡ 

• "fliando y del que careceu constan- | 
témemelos Gobiernos, una parte ] 
de la Prensa española, en la que , 
figuraivpeiriódicost}!^ toda, ideas y ? 
tendencias é incluso militaristas— í 
en el dnás puro concepto del voea- i 
blo —como nosotros, rectifica la lí- i 
nea de conducta observada ante \ 
Campañas anteriores sostenidas por ; 
nuestras tropas en Marruecos, y ! 

flW^C|iíli«ndQ.«aii#^ que j 
no tuvieron antaño, lo unos, y con ' 
bríos correctos f |patrióticos que ; 
et|>íiD|ieÍ|>re8 ocasííijnjas no i apare» [ 
ciétéñ, tos otrcíS,'tfBordamos todo# • 
los que así procedemos un» y "0tro « 
día interesantes temas relacionados i 
con Ni-«-grwai»i»ft-< t̂R,̂ îfi[aa.lo que j 
quieraii Ips que nos calumniaii po|v. i 
que descubrimos sus fracasos, n o 
dañan el interés sacrosanto del país 
ni desprestigian á nuestros institu­
tos armados, sino que sirven para 

;. poner freno á las dernasías 4e los 
ilusos irreflexivos y ptra eviden­
ciar él descónci-rto militar en que 
"OS encont«mos y la falta, de au­
toridad moral del Gobierno ante el 
«ísWí^qué P »r todas apartes se re­
vela. 

En un país que tuviera un con-
^-^yiRtO^^erdaderamente exacto de su 

propia dignidad, de sus deberes y 
de stiS positivas conveniencias, esa 
caVnpafta de Prensa de tndo<? los 
matices, de iodits las tertdenciíís, 
provocaría un lógico movimiento 
de protesta en la conciencia nacio­
nal. Aquí, desventurada nación 

neo, son irreprochables, v. g-, IHS 
oper aciones donde quedó poc», me 
nos que en cuadro la ii igad.i de 
Cizivlore; nperant-' *'a Tetuan. 
Mas, ¿de qué ha servido desdt- t̂ 'i 
punto de vista práclico? Las «raz­
zias» de Berenguer y el Kelali, me­
nos científicas, menoa' pomposas, 
menos ementas, han servido cien 

i vece;; más, consideradas como ele-
i mentó de castigo y pacificación, 

que los gloriosos encuentros que 
repletaron de heridos los hospita­
les y de cadáveres los cementerios, 
y cuya finalidad fué arrojar á los 
moros de posiciones por ellos vuel­
tas á ocupar íisi que los nuestros 
regresaron al punto de partida. 

¡No ha de haber buenos, excelen­
tes generales! Pero el que luchan­
do con un ejército regular desco­
llaría muchoj fracasa con facilidad 
en Marruecos. Con los moros no 
deben aplicarse los métodos anti­
guos y tradicionales, ni vivir ate­
nidos á desalojar al enemigo de tal 
ó cual punió por mo 'o momentá­
neo. Con la sangre que nos costó 
siempre un re^conocimicnto, porque 
aún e.stamos en eso como si no se 
hubieran inventado los aeroplanos, 
con el derroche de vidas á qu'i pue­
de dar orig'^n. v. gr., el gusto de 
salir á castigar á unos «pacos» au­
daces ó el de asaltar á la bayone­
ta un poblado que pudo arrasiarse 
impunemente con la artilleria, 
guiada por las obsurvaciones aeros­
táticas, se éf^c^úan cincuenta de 
los admirables «raids» con que 
Fernánd z Silvestre va pacificando 
ráptdamtnte la Garbía>. 

qulír>tiáipiar de-;' enemigos 
¡ nuestras zonas y asegurar las co­

municaciones principales, pero no 
' inmovilizando muchos miles de 

hombres en puntoi donde apenas 
sirven de nada, si o es an "ar á ti­
ro Hrapio todos los díaí. y sufrir 
privaciones múltiples. Bl sistema 
es otro, y pues ahorrar vicias y da 

i resultados positivos, á él urge ate-
' nernos. Hoy el jefe que más elo-
^ gios merece, el que conquista más 
• glo: ia, no es el que sostiene largos 
! y s;ingriento'; combates para obte-
' ner un fin cualquiera, sino el que 
. consigue el objetivo marcado con 
i .pocas bajas suy?is y duro quebran-
= to del enemigo. Tan es así, que ya 
I se estima indispensable reformar 

el reglamento di ia Orden de San 

ra y permite cas'iga !e con oHcn-
cia. L(; irit'lo, I'.- peíniciosc, lo qu^: 
produce' bajas estériles, son las in­
decisiones, t:'! dejar a! adversario 
que ifrique cuando !• convenga y 
donde !e paezca bien, el i»- tom;.n 
do este ó el t i ro cerrillo para que 
actúe de cebo ó de carne de M lü-
ser, t-.' sacar tropas que apoyí^n á 
las fuerzas irregul,.res y que espe­
ran al enemigo por donde no está 
nff,se presenta, con lo íual aquéllas 
qMCdKn irtdefensfts. Y, además, el 
no disponc'f de aeroplanos y glí)bos 
exploradores, de Artillería y ame-
trallado'as en cantidad suficiente, 
de filtros para el agua de material 
de campamento... 

Y decir esto no es, no será nun-
ca, afirmar que carecemos de gv;ne 
rales. Todo estriba, pura y simple­
mente, en que los que hay hag m la 
guerra al mo o cual la hizo F an-
cia en la Cabilla y la hace en Ma­
rruecos: esto es, en la forma que 
actúa Fernández Silvestre... Ppr-
que no todo es tomar los poblados 
á la bayoneta y casa por casa, ni de­
cir que en el repliegue no se ho.-lti-
lizó á las tropas.» 

ticipación ntces;:íría tan simpática una caida ocasionándose varias 
ha^U, quesm aparatos,s rnanifes- ¡ heridas en la boca y la pérdida de 
taciones. pero con sinceio entasias- | dos dientes. 
mo, ha de co.isagfar una f ch » me-
mo.-M'ile en los anules cartag'iieroc. 

Tendreruos una íntima satif^fac-
ción en poder comunicar pronto á 
nuestros lectores lo que se vaya 
concretando y acordando pa a la 
realizació ; de este homenaje. 

ir 
Madrid 9 9-m. 

Comunican de Valencia que los 
efectos de la trombí en el pueblo 
de Alcocer han sido enormes y los 
daños pasan de doscientas mil pe­
setas según cálculos. 

Innumerables personas se en­
cuentran enfermas de la impresión 
que les produjo el fenómeno. 

Los labradores dicen que es ¡im­
posible determinar las pérdidas 
ocasionadas pot el destrozo ocu­
rrido en los árboles. 

ll le 

que no sabe sino vivir supeditada • Fernando, y que nadie, nadie, na-
á la Voluntad y al criterio de todos í die h» opuesto el menor ¡eparo el 
loi fracasados, lo que estamos di- j merecidísimo ascenso de Fernán-
ciendó'xíon diátana claridad perió 

..^iííjfUindependientes, monárquicos 
católicos, conservadores y republi­
canos, iTÓ sirve tino para sálvarien 
el porvenir liuestra propia y exQlu-
va retpon^^iKd^d. 

En los grandes pueblos la voz 

dez Silvestre y Berenguer, q"e jus 
tificaron el aserto del mariscal Can-
rober.t, á cuyo juicio España tenía 
los mejores coroneles del mundo.> 

«Pero el castigo ha de ser real y 
verdidero, como en el Garb. Des-

La p ilriótica labor encomenda­
da á la Junta de D ^mas de la So­
ciedad Económica de amigos del 
país, y con la cual inauguró sus 
trabajos culturales y educativos al 
constituirse recientemente, está 
próxima á su feliz terminación con 
un éxito brillante. La hermo.sa ban­
dera de combate destinada al des­
tróyer «Bustamante., y costeada 
por suscripción popular en Carta­
gena, ondeará pronto como glorio­
sa enseña nacional sobre el nuevo 
barco que ostenta el nombre de 
aquel marino ilustre, de imborra­
ble recuerdo en este Apostadero; y 
al desplegar a! viento sobre el fon­
do rojo y gualda las filigranas de 
Su histórico escudo, primo'osamen-
te bordado por las santas herma 

sana de la opinión regula la dire(if ijlMás |*<rí<3©»iiltgwáílfCÍonejS buffts y 
ción de la vida pública. En los pué** 

\tM9S «nvilecidos, decadentes, la 
fuerza de la razón y el imperio de 
la verdad, proclamados ambos ante 
la conciencia pública, no sirven si­
no para ensoberbecer á los gober­
nantes que se equivocan, á los f o -
bernantes que engendran á pasos 
agigantados el descrédito, amaisa-
do íntimamente con el desastre. 

i i*jíÉcílÉ«slBpaña, que, teniendo ya 
lost^ntpmas de un pueblo deca­
dente va camino de conve'tlrse en 
un pueblo envilecidol 

« 

El arlículo de fondo de nuestro 
estimado colega «El Mundo», arti 
culo titulado «Tenemoj generales. 
—Kíitodbs de cotñbáte», es muy 
digno no sólo de ser leido, sino de | 
set* detenidamente examinado. 

Vea» nuestros lectores algunos 
de^^his'ipárfakMS del artícalo an^es 
citado, iiaft más merecen ser estu-

' diados. Dice el colega: 
«Así, desde el punto de vista teó-

pués de él cabe la acción poítica. 1 ñas del Asilo de San Miguel, prego-

túün tioímuy- confeüábles ícomo las 
que según rumor público, se efec­
túan con el Raisuli, sino si modo 
de Fcr-iández Silve^^tie. N^ígociar 
con el famoso bandolero, que se 
trocó en enemigo nuestro cuando 
pudo engañar al ministerio de Es­
tado y deshacer, por mediación dé 
éste, previsiones del comandante 
general de Larache; negociar aho­
ra con e Raisuli, decimos, es en­
valentonarlo y envalentonar á los 
suyos; es sembrar gérmenes de re­
beldía para muy pronto. Hay que 
castigar primero—como hace Sil­
vestre - y perdonar luego, impo 
niendo condiciones, como también 
él practica. 

Pues que nuestros enemigos son 
conño son, hay que combatirlos co­
mo sus condiciones exigen, apro­
vechando los eksmentos de acción 
que||nos dwi sobPe ellos tanta sape-
rioridad... cuando tas tropasfi los 
tienen. La ofensiva melódicH,i'l»en 

I encauzada y 4ifigidft, con 9l^fvi-
mientos veloces d^•sconc|lM:ta lémo-

nará el interés y el acierto con 
que las distinguidas Damas de la 
Económica han realizado la aspi­
ración recogida por la culta So­
ciedad ••. que pe: ti necen. 

Graiitud sincera merecen por e| 
entuiiasmo con que han llevado á 
cabo estii meritísima labor que hu­
bo de desenvelverse en sus comien 
zos en una glacial indiferencia, y á 
la que la Económica ha prestado la 
savia de su valio*o concurso. 

El acto de la entrega de la ban­
dera promete ser solemne. Debe 
significarse como homenaje popu­
lar á nuestra heroica marina de 
guerra que ávidamente espera nue­
vos elementos de combate con que 
surcar los mares en defensa ''e los 
prestigios patrios, y seguramente 
contribuirán á él cuantos en Car­
tagena rindan á los hermosos idea­
les de engrandecimiento naval el 
culto'que merecen, (Jando con ello 
una alta prueba de cultura y de 
amor al país. Con este objeto de-
beflH-aunarse todos los esfuerzos é 
iniciativas para preparar con la an-

El calores insufrible; 
yo, sin queier, me acab ro , 

porque la guer a del moro 
nos va á costar lo imposible. 

Soy al calor tan sensible 
que en cuanto llega el estío, 

de la mujer me desvío, 
y ai mirarla me sofoco.... 

¡El calor me vuelve loco, 
y del calor no me fio! 

El grupo conservador, 
que regentea Moreno, 

está bueno, pero bueno 
y aún podría estar mejor. 

Con el f; ío y el calor, 
ni se encoge, ri se inflama, 

ni pelea por su dama, 
ni llora por su Maestro. 

¡Será ese partido el nuestro 
en cuanto deje la cama? 

El grupo de Romanones, 
el sub-grupo de Manolo, I 

la jarka de Enrique, el solo 
de vioión de los mormoncs. 

¡El calor! ¡las erupciones! 
ijoaquín y la Jefatura! 

jY la ciudad del Segura! 
¡Y la torre de Babel! 

,{Eso es partido ó pastel? 
¿liso es torta ó guasa pura? 

¿Y Lerroux y sus parciales? 
¿Y los hijo'' de Ant ñete? 

La tragedia es hoy saínete, 
¡Vaya calor, radicales! 

Ya no hay, ni habiá canionfiles, 
ni entusiasmo, ni pamplina, 

ni bombas, ni degollina, 
ni fúnebre desconcierto,.. 

|HI partido rojo ha mueru), 
há poco, de hambre canina. 

Y de Pepe ¿qué rae dices? 
Que e-stá el hombre conten». 

¡Ya verás qué Ayuntamiento! (to. 
¡No te tapes las narices! 

No habrá líos, ni deslices, 
ni oposición, ni desmanes, 

ni carunchos, ni faisanes, 
ni Avedillo, ni don Lopo. 

¡Iremos al copo! ¿Al copo? 
¡Buen provecho, barbianes! 

Moraleja: No hay partidos, 
ni hay hombres en Cartage-

Dentro de poco, (qué pena! (na. 
¡O de Pepe ó saprimidosl 

X. Y. Z. 

Deploramos tan lamentable des­
gracia y deseamos que tan pre­
cioso niño esté completamente cu­
rado dentro de breves días. 

Se encuentra enferma aunque | 
po' fortuna no de cuidado la dis­
tinguida esposa de nuestro querido 
amigo y contertulio el Ilustrado 

j C'ipitán de Artillería D. Federico 
Rodríguez Belza 

Deseamos que en breve obtenga 
una completa mejo'ía. 

Se encuentra enfermo el pequeño 
hijo de nue tro querido amigo el 
Director de «El Porvenir», don 
Miguel Pelayo. 

Por el pronto y total restableci­
miento del enfermito nos interesa­
mos de todas veras. 

De su excursión á Murcia regre­
só nuestro querido amigo y conter­
tulio el distinguido farmacéutico 
D Agustín Malo de Molina. 

las ünmiiníilÉs 
Madrid 9-9-m. 

Dicen de Barcelona que se cons­
tituyeron en asamb'ea los delega-
gados de las cuatro provincias ca­
talanas para gestionar la aproba­
ción del proyecto de Mancomuni­
dades. 

La asamblea acordó telegrafiar 
al Gobierno pidiéndole que sea ley 
el proyecto presentado, sin que se 
le haga modificación alguna. 

Tamh én acordaron preparar á 
la opinión en ese sentido. 

gentes del encargado, las trampas, 
las notas bridantes, las enfermeda­
des, y... ¡por fin! el soñado ascen­
so, oficial,' ásegtrndo teniente, las 
fúlgidas estrellas, la realidad que 
oscurece á la fantasía. 

¡Qué satisfacción tan noble y 
santa! ¡Qué entusiasmo tan pródi­
go y escandaloso! ¡Qué felicidad 
tan inaudita! 

Y unos meses de pues, el telé­
grafo, lacónico y despiadado, se 
apresura á noticiar las bajas habi­
das en la última escaramuza. 

Y allí, entre los nombres de los 
mártires, figura el del hijo infeliz 
que recibió su bautismo de sangre 
en la eternidad. 

¡Tantos afanes, tantas ansias, 
tantos sacriicios, desvelos y sufri­
mientos! En él áw "agotafon los 
ahorros, se coosumiepon los írecur-
sos y el crédko. Por él se vendió 
la casa solariega, y fué la vida mi­
serable y tacaña! 

I Era el único hijo! Era inteligen 
te, estudioso, incansable! |Sévá pa­
ra no volver! ¡Adiós para .siempre, 
hijo del ai mal 

En medio de la desgracia, tuvo 
la suerte, la honra, de mOHt* por 
España! 

A. B. C. 

RÁPIDAS 

i 

De Jociedacl 
Gorrff?lel imente reríifvbiecido de 

la enfermedad que le ha retenido en 
cama unos días, hemos tenido el 
gusto de estrechar la mano de 
nuestro querido amigo y contertu­
lio el ilustrado ohogado D. Enri­
que Las Heras. 

Nuestta enhorabuena. 

Ha salido para la Corte nuestro 
querido amigo D, Félix Martí Al-
pera, Director de las Escuelas 
Graduadas. 

Le deseamos uu feliz viaje. 

El pequeño Antoftjto feljo de 
nuestro querido amigo fííonter-
tulio e! teniente alcalde ¿ e este 
Ayuntamiento D. F r a n < ^ 0 .Sán­
chez de la.«í Matas, tuvo acoche la 
desgracia de dar en sti domicilio 

¡Pobres M|o$i 
No cr, ais que voy á llorar, ante 

los cadáveres de los heroicos sol­
dado ,que s::cura'H;n gloriosamen­
te en el Norte de .África. 

¡Nada de protestáis, de lirismos y 
de recriminaciones! 

AbogMeRios Jas,soüozo&íjrepri-
mamosi el llanto, la triste sonrisa 
de la *céíi£ormidadi *la ternura do-
lorosa de la resignación, conforten 
los espíritus abatidos y resuciten 
los corazones muertos. 

Digamo'í con el pueblo animoso 
y com asivo. 

•{Pobres padres] 
Y gritemos con los padres deses­

perados, convulsos, inermes: 
¡Pobres hijosl 

Nacieroü para la guerra, i)ara la 
jucha, para el sacrificio. El peligro 
los atrajo como un abismo. 

Jugaron á los batallones in anti-
les. Los Reyes Magos les prove­
yeron de sables, tambores, fusi­
le;. . La milici i les sonrió desde la 
cun;i y fué ai fie! compañera has­
ta el ;v pulcro. 

Un díu, á los tres años, se em­
pinaron, Cíiprichosós, y aturdieron 
los aires con esta frase pindárica: 

¡Seremos generales! 
Y la vocación irresistible los He 

vóá. la Academia de Toledo, y vic­
toriosos en los terribles combates 
de los exámenes, regresaron, ufa­
nos y henchidos de gozo, al hogar 
risueño. 

¡Qué alegría tan inolvidable! 
¡Qué emoción tan honda! ¡Qué ilu­
siones tan generosas! ¡Vestir el 
uniforme de cadete! ¡Jurar la ban­
dera! ¡Pasear los arreos mi.; res 
ante la ávida curiosidad femei.i.ial 

Luego, jcuántos apuros y sinsa­
bores! ¡qité de inquíetude de,=iem-
bolsos! L # estudios, las caiavera-
daSí las vacaciones, las cartas ur-

Esta tarde á las seis se ha cele­
brado en la Iglesia de la Caridad 
el matrimonial enlaée de la beüísi-
ma señorita Concepción Roig, hija 
de! ilustrado médico nuestro ami­
go don José, con el joven D. Fran­
cisco Dionisio Olivar, hijo del re­
putado doctor en medicina nuestro 
contertulio y amigo don Antonio. ' 

La novia lucía elegantísimíj tra­
je blando de charmeuse y encaje, 
amplio velo nupcial y el simbólico 
azahar. 

La unión de tan enamo!rada pa­
reja ha sido bendecida por el vir­
tuoso sacerdote don Joaquín Cata , 
y en el acta matrimonial q«e ha 
sido levantada *•-•'• fci Sr. Juez mu­
nicipal d o n R a m ó n Caflefe, han 
fi#ii»ado como testigos-, don Fran­
cisco de Paula Oliver,. don? Juan 
Serón, don Carlos Olive»',"por par­
te del novio; y los señores don 
Adolfo Roig, don Juan Cendra, don 
José María Romero y don Ricar­
do Rodríguez Navarro, por parte 
de la bella desposada. 

Terminado el acto al que han 
asistido gran númeroíde distingui­
das famili«.s de nuestra elegante so­
ciedad, los invitados han sido ob-
.sequindos con un expléndid|) luch 
GiSft'del padfe de la contfifiyente, 
que ha sido servido por la nueva 
Confitería RoyÁl que ha puesto 
bien de manifiesto la esquisitez de 
sus dulces y pastas y muy especial­
mente en los selectos y especialísi-
mos helados que ha servido. 

La pa eja a iiorosa, á quien le 
deseamos una interminable luna de 
miel, harán su viaje de novios á 
Madrid, Barcelona y otras Impor­
tantes poblaciones. 

Bolei del ExMor 
El j.ieves 10 y á las cinco y me­

dia d.í su tarde, t end rn lugar en los 
Salones de la Sociedad Económica 
el examen de admisión y entrega de 
insignias á los que han solicitado su 
Ingreso en la Asociación. 

El mismo dia y á las seis de la tar­
de continuarán en la Plaza de Toros 
los ejercicios de GinLuisia sueca y 
jue}.-:o<-. gimn'íslicos de aplicación. 

Ci tagenaQde julio de 1913. ., 
P. O. del Comité, el Secretario, An­
tonio Trucharte. 


